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M A N IF IE S T O D E L C E N T R O L IBE R A L IN D E PE N D IE N T E
Y PR O G R A M A D E S U S C A N D ID A T O S

(1o. D E O C T U BR E D E 1913)

A L O S L IBE R A L E S D E L A R E PU BL IC A

E l Pueblo M ex icano ejercerá en brev e plazo el más alto derecho cív ico, al desig nar
al ciudadano que ha de presidir el G obierno de la R epública en los tres años que

f altan del actual período constitucional. E n v irtud de la última ref orma de nuestro
C ódigo Político, aplicaremos por primera v ez el sistema de elección directa, lo

cual quiere decir que los ciudadanos deberemos v otar, y a no por electores, como
antes se hacía, sino directamente por los candidatos de nuestra pref erencia; y de

aquí que sea de la may or importancia f ijar el criterio de los ciudadanos, tanto
respecto de las candidaturas, como de los principios que ellas representan.

C omprendiendo esta necesidad, dos agrupaciones políticas se han lanzado y a
a la lucha, y han propuesto las candidaturas que consideran más apropiadas a los

ideales que esas mismas agrupaciones persiguen. U na de esas candidaturas, la
que primero surg ió ante el país, no representa principios def inidos y es justamente

objetada por su carácter personalista y por su origen rev olucionario. L a otra,
aunque sí representa principios y tiene un orig en legal, es inadm isible para los

liberales, en v irtud de su carácter f rancamente anti-liberal.
E n esta situación, los liberales de la R epública �excepto los que en escaso

número y por comprom isos personales apoy an la candidatura f elix ista� tendre-
mos necesariamente que abstenernos de ejercer nuestro derecho de suf ragantes,

abdicando así de la más importante prerrogativ a de la ciudadania, si no nos
conv encemos de que es nuestro deber patriótico, en estos momentos de g randes

necesidades nacionales, traer a la lucha política el contingente importante del
g lorioso P artido L iberal.

A nte los pelig ros que entrañaría el triunf o de cualquiera de las dos candidaturas
hasta ahora presentadas, los subscriptos, sin más autoridad que la que puede

darnos nuestro carácter de ciudadanos y de liberales, hemos resuelto dirig irnos a
los liberales de la R epública e inv itarlos a que sostengan con sus v otos una

candidatura em inentemente liberal y que, prometiendo una política de atracción
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y de concordia, como lo ex ige la angustiosa situación del país, asegure a la v ez
la conserv ación de las Instituciones, que son la base de nuestras libertades civ iles

y políticas de nuestra prosperidad económica.
L amentamos que el P artido L iberal no hay a podido, hasta hoy , reorg anizarse,

que, de otra suerte, habría sido posible discutir con toda anticipación a sus
personalidades más salientes; pero teniendo que aceptar la situación tal como es,

y no debiendo omitir ningún esfuerzo lícito para resolv er los pav orosos problemas
nacionales y hacer entrar de nuev o a la R epública a un rég imen estrictamente

constitucional, nos hemos decidido a proponer como candidatura liberal inde-
pendiente, la de dos ciudadanos cuy os nombres son conocidos en todo el país, y

cuy o liberalismo sereno es g arantía de respeto a todos los credos y a todos los
principios que div iden la opinión nacional.

E stos candidatos son:

P ara P residente, el C . M A N U E L C A L E RO ,

P ara V icepresidente, el C . JE S U S F L O R E S M A G O N

N adie ignora que estos dos ciudadanos son hombres de cultura y de energ ías,

de g ran experiencia administrativ a y política, y profundos conocedores de las
necesidades del pueblo. S u honradez es reconocida hasta por sus más encarniz ados

enemigos, y si después de haber serv ido al G obierno en puestos em inentes, se
separaron de él y le combatieron, sus ataques rev istieron la forma que las ley es

permiten, sin que jamás esos ciudadanos hay an tenido participación, directa o
indirecta, en mov im ientos rev olucionarios o de rebeldía contra los poderes

constituidos. L a actitud independiente y digna que nuestros candidatos han sabido
guardar después del triunfo del último mov im iento armado, manteniéndose

siempre dentro de la leg alidad y de los principios democrát icos, es g arant ía
de que, si lleg an al poder, podrán realizar nuestros leg ítimos anhelos de Paz , de

L ibertad y de Justicia.

M éx ico, D . F . , a 1
o de octubre de 1913.

C E N T RO L IBE R A L IN D E PE N D IE N T E

D r. L eopoldo E . C alv illo, L ic. Ismael P iz arro S uárez . L ic. B . S . B andala, Ing .
F rancisco Portillo, N otario J esús T rillo [sig uen f irmas].
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M A N IF IE S T O A L A N A C IÓ N D E L G E N E R A L E M IL IA N O Z A PA T A
(E S T A D O D E M O R E L O S , 20 D E O C T U BR E D E 1913)

L a v ictoria se acerca, la lucha toca a su f in. S e libran y a los últimos combates y en
estos instantes solemnes, de pie y respetuosamente descubiertos ante la N ación,
aguardamos la hora decisiv a, al momento preciso en que los pueblos se hunden o se
salv an, según el uso que hacen de la soberanía conquistada, esa soberanía por tanto
tiempo arrebatada a nuestro pueblo, y la que con el triunfo de la R ev olución v olv erá
ilesa, tal como se ha conserv ado y la hemos defendido aquí, en las montañas que han
sido su solio y nuestro baluarte. V olv erá dignif icada y fortalecida para nunca más
ser mancillada por la impostura ni encadenada por la tiranía.

T an hermosa conquista ha costado al pueblo mex icano un terrible sacrif icio,
y es un deber imperioso para todos, procurar que ese sacrif icio no sea estéril. P or
nuestra parte, estamos bien dispuestos a no dejar ni un obstáculo enf rente, sea de
la naturaleza que f uere y cualesquiera que sean las circunstancias en que se
presente, hasta haber log rado que nuestro país, amplia la v ía y limpio el horizonte,
marche sereno el mañana g randioso que le espera.

P erf ectamente conv encidos de que es justa la causa que def endemos, con plena
conciencia de nuestros deberes y dispuestos a no abandonar ni un instante la obra
g randiosa que hemos emprendido, llegaremos resueltos hasta el f in, aceptando
ante la civ ilización y ante la H istoria las responsabilidades de este acto de suprema
reiv indicación.

N uestros enemigos, los eternos enemigos de las ideas reg eneradoras, han
empleado todos los recursos y acudido a todos los procedim ientos, para combatir
a la R ev olución, tanto para v encerla en la lucha armada, como para desv irtuarla
en su origen y desv iarla de sus f ines.

S in embargo, los hechos hablan muy alto de la f uerza y del orig en de este
mov im iento.

M ás de treinta años de dictadura parecían haber agotado las energ ías y dado
f in al civ ismo de nuestra raza, y a pesar de ese largo período de esclav itud y
enerv am iento, estalló la R ev olución de 1910, como un clamor inmenso de justicia
que v iv irá siempre en el alma de las naciones como v iv e la libertad en el corazón
de los pueblos para v iv if icarlos, para redim irlos, para lev antarles de la aby ección
a que no puede estar condenada la especie humana.
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F uimos de los primeros en tomar parte en aquel mov im iento, y el hecho de
haber continuado en armas después de la expulsión de Porf irio D íaz y de la
exaltación de M adero al poder, rev ela la pureza de nuestros principios y el perf ecto
conocim iento de causa con que combatimos y demuestra que no nos llev aban
mezquinos intereses, ni ambiciones bastardas, ni siquiera los oropeles de la g loria,
no; no buscábamos ni buscamos la pobre satisf acción del medro personal, no
buscábamos la triste v anidad de los honores, ni queremos otra cosa que no sea el
v erdadero triunfo de la causa, consistente en la implantación de los principios, la
realización de los ideales y la resolución de los problemas, cuy o resultado tiene
que ser la salv ación y el eng randecim iento de nuestro pueblo.

L a f atal ruptura del P lan de S an L uis P otosí motiv ó y justif icó nuestra rebeldía
contra aquel acto que inv alidaba todos los comprom isos y esteriliz aba todos los
sacrif icios y truncaba, sin remedio, aquella obra de redención tan generosamente
emprendida por los que dieron sin v acilar, como abono para la tierra, la sangre
de sus v enas. E l P acto de C iudad Juárez dev olv ió el triunf o a los enemigos y la
v íctima a sus v erdugos; el caudillo de 1910 f ue el autor de aquella amarga traición,
y f uimos contra él porque, lo repetimos: ante la causa no ex isten para nosotros
las personas y conocemos bastante la situación para dejarnos engañar por el f also
triunfo de unos cuantos rev olucionarios conv ertidos en gobernantes: lo mismo
que combatimos a F rancisco I. M adero, combatiremos a otros cuy a administra-
ción no tenga por base los principios por los que hemos luchado.

R oto el P lan de S an L uis, recog imos la bandera y proclamamos el P lan de A y ala.
L a caída del G obierno pasado no podía signif icar para nosotros más que un motiv o

para redoblar nuestros esfuerzos, porque fue el acto más v ergonzoso que puede
reg istrarse, ese acto de abominable perv ersidad; ese acto incalif icable que ha hecho
v olv er el rostro indignados y escandalizados a los demás países que nos observ an y
a nosotros nos ha arrancado un estremecimiento de indignación tan profunda, que
todos los medios y todas las fuerzas juntas no bastarían a contenerla, mientras no
hay amos castigado el crimen, mientras no ajusticiemos a los culpables.

T odo esto por lo que respecta al origen de la R ev olución; por lo que toca a
sus f ines ellos son tan claros, tan justos y nobles, que constituy en por sí solos una
f uerza suprema; la única con que contamos para ser inv encibles, la única que
hace inexpugnables estas montañas en que las libertades tienen su reducto.

L a causa porque luchamos, los principios e ideales que def endemos, son y a
bien conocidos de nuestros compatriotas, puesto que en su may oría se han [. . . ]
en torno de esta bandera de redención, de este lábaro santo del derecho, bautiz ado
con el sencillo nombre de P lan de V illa de A y ala. A llí están contenidas las más
justas aspiraciones del pueblo, planteadas las más imperiosas necesidades socia-
les, y propuestas las más importantes ref ormas económicas y políticas, de cuy a
implantación el país rodaría inev itablemente al abismo, hundiéndose en el caos
de la ignorancia, de la m iseria de la esclav itud.
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E s terrible la oposición que se ha hecho al P lan de A y ala, pretendiendo, más
que combatirlo con razonam ientos, desprestig iarlo con insultos, y para ello, la
prensa mercenaria, la que v ende su decoro y alquila sus columnas, ha dejado caer
sobre nosotros una asquerosa tempestad de cieno, de aquel en que alimenta su
impudicia y arrastra su aby ección. Y sin embargo, la R ev olución, incontenible,
se encam ina hacia la v ictoria.

E l G obierno, desde Porf irio D íaz a V ictoriano H uerta, no ha hecho más que
sostener y proclamar la guerra de los ahitos y los priv ileg ios contra los oprimidos y
los miserables; no ha hecho más que v iolar la soberanía popular, haciendo del poder
una prebenda; desconocer las ley es de la E v olución, intentando detener a las
sociedades, y v iolar los principios más rudimentarios de la E quidad, arrebatando al
hombre los más sagrados derechos que le dio la N aturaleza. H e allí esplicada nuestra
actitud, he allí explicado el enigma de nuestra indomable rebeldía y he allí propuesto,
una v ez más, el colosal problema que preocupa actualmente no sólo a nuestros
conciudadanos, sino también a muchos ex tranjeros. Para resolv er ese problema, no
hay más que acatar la v oluntad nacional, dejar libre la marcha a las sociedades y
respetar los intereses ajenos y los atributos humanos.

P or otra parte, y concretando lo más posible, debemos hacer otras aclaraciones
para dejar explicada nuestra conducta del pasado, del presente y del porv enir.

L a nación mex icana es demasiado rica. S i riqueza, aunque v irg en, es todav ía
no explotada, consiste en la ag ricultura y la M inería; pero esa riqueza, ese caudal
de oro inagotable, perteneciendo a más de quince millones de habitantes, se halla
en manos de unos cuantos miles de capitalistas y de ellos una gran parte no son
mex icanos. Por un ref inado y desastroso egoísmo, el hacendado, el terrateniente
y el m inero, explotan una pequeña parte de la tierra, del monte y de la v eta,
aprov echándose ellos de sus cuantiosos productos y conserv ando la may or parte
de sus propiedades enteramente v írgenes, m ientras un cuadro de indescriptible
m iseria tiene lug ar en toda la R epública. E s más, el burgués, no conforme con
poseer g randes tesoros de los que nadie participa, en su insaciable av aricia, roba
el producto de su trabajo al obrero y al peón, despoja al indio de su pequeña
propiedad y no satisf echo aún, lo insulta y golpea haciendo alarde del apoy o que
le presten los tribunales, porque al juez , única esperanza del débil, ¿ hállase
también al serv icio de la canalla; y ese desequilibrado económico, ese desquicia-
m iento social, esa v iolación f lag rante de las ley es naturales y de las atribuciones
humanas, es sostenida y proclamada por el G obierno, que a su v ez sostiene y
proclama pasando sobre su propia dignidad, la soldadera execrable.

E l capitalista, el soldado y el gobernante habían v iv ido tranquilos, sin ser
molestados, ni en sus priv ileg ios ni en sus propiedades, a costa del sacrif icio de un
pueblo esclav o y analfabeto, sin patrimonio y sin porv enir, que estaba condenado a
trabajar sin descanso y a morirse hambre y agotamiento, puesto que, gastando todas
sus energ ías en producir tesoros incalculables, no le era dado contar ni con lo
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indispensable siquiera para satisf acer sus necesidades más perentorias. S emejante
org anización económ ica, tal sistema administrativ o que v enía a ser un asesinato
en masa para el pueblo, un suicidio colectiv o para la nación y un insulto, una
v ergüenza para los hombres honrados y concientes, no pudieron prolongarse por
más tiempo y surg ió la R ev olución, engendrada, como todo mov im iento de las
colectiv idades, por la necesidad. A quí tuv o su origen el P lan de A y ala.

A ntes de ocupar don F rancisco I. M adero la presidencia de la R epública, mejor
dicho, a raíz de los T ratados de C iudad Juárez , se crey ó en una posible
rehabilitación del débil ante el f uerte, se esperó la resolución de los problemas
pendientes y la abolición del priv ileg io y del monopolio, sin tener en cuenta que
aquel hombre que iba a cimentar su G obierno en el m ismo sistema v icioso y con
los m ismos elementos corrompidos con que el caudillo de T ux tepec, durante más
de seis lustros, ex torcionó a la N ación. A quello era un absurdo, una aberración,
y sin embargo, se esperó, porque se conf iaba en la buena f e del que había v encido
al D ictador. E l desastre, la decepción no se hicieron esperar. L os luchadores se
conv encieron entonces de que no era posible salv ar su obra ni asegurar su
conquista dentro de esa organiz ación morbosa y apolillada, que necesariamente
había de tener una crisis antes de derrumbarse def initiv amente; la caída de
F rancisco I. M adero y la exaltación de V ictoriano H uerta al poder.

E n este caso y conv iniendo que no es posible gobernar el país con este sistema
adm inistrativ o sin desarrollar una política enteramente contraria a los intereses
de las may orías, y siendo, además, imposible la implantación de los principios
porque luchamos, es ocioso decir que la R ev olución del S ur y del C entro, al
mejorar las condiciones económicas, tiene necesariamente, que ref ormar de
antemano las instituciones, sin lo cual, f uerza es repetirlo, le sería imposible llev ar
a cabo sus promesas.

A llí está la razón de por qué no reconoceremos a ningún G obierno que no nos
reconozca, y sobre todo, que no g arantice el triunfo de nuestra causa.

Puede haber elecciones cuantas v eces se quiera, pueden asaltar, como H uerta,
otros hombres la silla presidencial, v aliéndose de la fuerza armada o de la farsa
electoral, y el pueblo mex icano puede también tener la seguridad de que no arriaremos
nuestra bandera ni cejaremos un instante en la lucha, hasta que, v ictoriosos, podamos
garantizar en nuestra propia cabeza el adv enimiento de una era de paz que tenga por
base la justicia y como consecuencia la libertad económica.

S i como lo han proy ectado esas f ieras humanas v estidas de oropeles y listones,
esa turba desenf renada que llev a tinta en sangre las manos y la conciencia, realizan
con mengua de la ley la repugnante mascarada que llaman elecciones, v ay a desde
ahora, no sólo ante el nuestro, sino ante todos los pueblos de la tierra, la más
enérg ica de nuestras protestas, en tanto podemos castig ar la burla sang rienta que
se hag a a la C onstitución de � 57.

P L A N E S PO L ÍT IC O S , PR O C L A M A S , M A N IF IE S T O S (1812-1940) 725



T éng ase, pues, presente, que no buscaremos el derrocam iento del actual
G obierno para asaltar los puestos públicos y saquear los tesoros nacionales, como
ha v enido sucediendo con los impostores que logran encumbrar a las primeras
mag istraturas; sépase de una v ez por todas que no luchamos contra H uerta
únicamente, sino contra todos los gobernantes y conserv adores enem igos de la
hueste reform ista, y sobre todo, recuérdese siempre que no buscamos honores,
que no anhelamos recompensas, que v amos sencillamente a cumplir el compro-
m iso solemne que hemos contraído dando pan a los desheredados y una patria
libre, tranquila y civ iliz ada a las generaciones del porv enir.

M ex icanos: S i esta situación anómala se prolonga; si la paz , siendo una
aspiración nacional, tarda en v olv er a nuestro suelo y a nuestros hogares, nuestra
será la culpa y no de nadie. U námonos en un esf uerzo titánico y def initiv o contra
el enemigo de todos; juntemos nuestros elementos, nuestra energ ía y nuestras
v oluntades y opongámoslos cual una barricada f ormidable a nuestros v erdugos;
contestemos dignamente, enérg icamente ese latig azo insultante que H uerta ha
lanzado sobre nuestras cabezas; rechacemos esa carcajada burlesca y despectiv a
que el poderoso arroja, desde los suntuosos recintos donde pasea su [. . . ] y su
soberbia, sobre nosotros, los desheredados que morimos de hambre en el arroy o.

N o es preciso que todos luchemos en el campo de batalla, no es necesario que
todos aportemos un contingente de sangre a la contienda, no es f uerza que todos
hag amos sacrif icios iguales en la R ev olución; lo indispensable es que todos nos
irgamos resueltos a def ender el interés común y a rescatar la parte de soberanía
que se nos arrebata.

L lamad a v uestras conciencias; meditad un momento sin odio, sin pasiones,
sin prejuicios, y esta v erdad, luminosa como el sol, surg irá inev itablemente ante
v osotros: la R ev olución es lo único que puede salv ar a la R epública.

A y udad, pues, a la R ev olución. T raed v uestro conting ente, g rande o pequeño,
no importa cómo, pero traedlo. C umplid con v uestro deber y seréis dig nos;
def ended v uestro derecho y seréis f uertes, y sacrif icaos si f uere necesario, que
después la patria se alz ará satisf echa sobre su pedestal inconmov ible y dejará caer
sobre v uestra tumba � un puñado de rosas� .

R E F O RM A , L IBE R T A D , JU S T IC IA Y L E Y

C ampamento R ev olucionario en M orelos, 20 de octubre de 1913.

E l G eneral en Jef e del E jército L ibertador del S ur y C entro,
E miliano Z apata.
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M A N IF IE S T O A L PU E BL O M E X IC A N O
(T L A PA , G U E R R E R O , 8 D E M A R Z O D E 1914)

C O N C IU D A D A N O S :

H a dicho y a con mucha razón un tribuno contemporaneo � que en los gobiernos
olig árquicos personalistas y despóticos, las rev oluciones siempre se mantienen
latentes como las encrespadas olas del mar, que v an á deshacerse al menor
empuje. � L as rev oluciones no son otra cosa que la resultante necesaria é inmediata
del desacuerdo justif icado entre el gobernante y el g obernado; del desprecio con
que el primero v e las ley es que el pueblo ha leg islado mediante sus representantes
ó del desacato por parte del segundo de los mandatos del gobernante cuando estos
encarnan un capricho ó los [. . . ] de una arbitrariedad manif iesta: en esas
condiciones empieza el descontento público y comienza el clamoreo de las
v íctimas, que no hallando justas las imposiciones del g obernante pretende eludir
el cumplim iento de sus mandatos, y entonces es cuando las pasiones y la represión
se desbordan y las rev oluciones se presentan con cuerpos de g igante. E n todos
los tiempos, en todas las épocas aun en las mas remotas y en todas las edades uno
de los móv iles de las rev ueltas, ha sido el alejam iento del gobernante respecto de
la ley y el desprecio al pueblo por parte del depositario del poder público. L a
conducta salv aje y bárbara de los gobernantes, la codicia audaz y f eroz de los
m ismos, la rapiña, la v iolencia y el asesinato son otros muchos g érmenes de las
conv ulciones sociales caracteriz adas por la rev olución. L os gobernantes habitua-
dos á esos v icios y a esas inmoralidades, se adueñan del puesto como si f uera
cosa habida con título de trasm ición, como si f uera una herencia que les
correspondiera leg ítimamente; y he allí el porque lejos de dejar el poder aun
cuando sus comitentes quieran quitárselo por no merecerle conf ianza, pretenden
á toda costa mantenerse en él, no importándoles v iolar ley es y atropellar g arantias
aun las mas preciosas. U n gobierno en esa f orma se llega á corromper, se
desprestig ia por su despotismo y v iene a constituirse en la burla del pueblo hasta
ser el hazme reir de sus gobernados en g eneral. D espues v iene por razón natural
su derrocam iento por debilidad ó por la f uerza, muchas v eces mediante una buena
dosis rev olucionaria. E n tesis general, las rev oluciones sean cuales fueren las
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f ormas, medios ó procedim ientos empleados, v iene á constituir hablando en claro,
el único y salv ador remedio, duro pero necesario, de los males que aquejan á las
naciones ó pueblos, porque es el remedio ulterior para cortar la maligna y
pelig rosa sangre cuna del despotismo y de la arbitrariedad.

D esg raciadamente para nuestro querido M éx ico, hace mas de treinta años, que
no se conocía a un presidente de la R epública ung ido por el v oto público, sino es
hasta la elección del infortunado S eñor F rancisco I. M adero á quien la v oluntad
nacional elev ó á la primera M ag istratura de M éx ico; pero sucedió que tres ó
cuatro ambiciosos y perv ersos, adoloridos por la extinción del rég imen Porf irista,
se conf abularon, asesinaron y traicionaron v ilmente al S eñor M adero y á quien
podía leg almente sucederle en el puesto, á la v ez que por la v iolencia material y
af rentosa se hacía renunciar á quien en su caso por último llamaba la ley al puesto.
E sa traición y ese asesinato no tienen ni tendrá nombre jamás, ni se ha reg istrado
caso ig ual en la historia de los pueblos aun de los más salv ajes. D e ese modo es
como don V ictoriano H uerta cuy o nombre da asco y v ergüenza pronunciar aun
al mas cínico, correspondía á las consideraciones que le dispensara el ex tinto
presidente, consideraciones que no merecía el N erón moderno. A sí f ue como don
V ictoriano derrochando cinismo y desv ergüenza llegó al poder y repartió caneras
a sus cómplices, haciendo al pueblo of recim ientos de pacif icación y jurando que
se apegaría á la ley en todos sus actos; of recim ientos que no cumplió ni cumplirá
jamás, porque á pesar de la prensa v endida cobardemente, no es el hombre á
propósito, porque le f alta tino, le f alta intelig encia y le f alta cordura y buena f é.
L a pacif icación de una R epública queridos conciudadanos, no se hace ni atrope-
llando g arantías, v iolando ley es, ni cometiendo asesinatos á discreción, ni menos
disolv iendo C ámaras por el solo hecho de que lo querían deponer de su inv estidura
usurpada. N o señores, los medios de pacif icación que debían emplearse están
muy lejos de anidar en la obscura intelig encia de H uerta, pues que un m ilitar de
su v ulg ar talla, solo serv irá para asesinar a todos los habitantes de la R epública
como lo está haciendo. E l pueblo mex icano es testigo de los desmanes del
usurpador, ha v isto como se han quedado multitud de hogares sin sosten de la
f am ilia [. . . ] o haciendo ingresar a [. . . ] el ejército por el solo delito de no ser
af ectos al g obierno que [. . . ] por [. . . ] la traición y el asesinato.

E stos desastres y arbitrariedades y los [. . . ] llev arnos a la ruina a la desolación,
probablemente a la [. . . ] masas que componen lo que fuera la N uev a E spaña.
P ermanecer nosotros los mex icanos tranquilos y serenos ante semejante anarquía,
ante tanto crimen, sería una humanidad tanto como aceptar por nosotros mismos
una v ergonzante complicidad en los atentados sin nombre que se están llev ando
a cabo. ¡H ermanos! S i no queremos llev ar eternamente g rav ado en nuestra f rente
el estigma de inf ames; si no queremos leg arle á nuestras f uturas generaciones una
herencia de ignom inia y v ilez a, debemos ag ruparnos unos con otros para derrocar
al g obierno v ergonzoso, ridículo é ileg al que tenemos, dando así al mundo

728 ROM Á N IG L E S IA S G O N Z Á L E Z



civ iliz ado una muerte de V irilidad y signif icando á propios y ex traños que la
dignidad y delicadeza la poseemos aun, sin embargo de que la actual dictadura
ha querido quitarnosla por los medios mas v iles y rastreros de que se ha v alido.
S i, el gobierno f ederal actual es usurpador é ilegal, por consecuencia lóg ica y
necesaria padecen del m ismo v icio que inf ecta lo principal, inf ecta lo incidental;
los g obernadores en la capi tal de los E stados y los P ref ectos en las cabeceras
de los D istritos, han secundado cieg amente á H uerta en su obra nef asta, en su
idea de ex terminio.

P or desg racia nuestra en esta C iudad, ha habido elementos ex tranjeros que
lejos de ev itarse intromisión en la cosa pública local han cooperado de una manera
v il y of iciosa para que los P ref ectos se identif iquen con el gobierno del C entro;
á esta obra miserable no han f altado tambien compatriotas nuestros: y claro está,
acabamos de v er que tal elemento, sembró la discordia y la div isión en nuestro
pueblo y empujó así á la ex tinta autoridad política al abismo; pero conv encido
ese elemento de su obra maligna, f ueron los primeros en abandonar esta C iudad.
S i nada debían, nada debieron de temer.

D erechos perdidos, g arantías usurpadas y libertades v ioladas, hay que recu-
perarlas, mediante la fuerza armada, y para ello habrá necesidad de hechar al
usurpador f uera del poder, aun á costa de nuestros sacrif icios y sang re si necesario
f uere. A este f in, nos permitimos inv itar al pueblo mex icano en g eneral y al
tlapence en particular, seguros de que aceptando nuestra inv itación, sabremos
corresponder con dignidad y v alor á la conf ianza que se nos deposite, pues el
ideal que perseguimos es restablecer el rég imen constitucional interrumpido
arbitraria y despóticamente en f ebrero de 1913. E s necesario queridos hermanos
unirnos para el mejor éx ito de nuestra causa, porque la unión constituy e la f uerza
y el que es f uerte espera la seguridad del triunf o, máx ime cuando la causa como
la de nosotros es santa y justa. D e paso diremos que las guarniciones que
indecorosamente cuidan al g obierno actual, por no decir dictadura, no pecarán al
secundarnos, porque el ejército regular ó irregular, ha sido creado para sostén y
respeto de los gobiernos constituidos legalmente y no para cuidar gobiernos
personalistas, dictatoriales y usurpados: esa institución fué creada para g arantía
de las sociedades todas y para guardar por medio de la autoridad los derechos
sancionados por nuestro credo político, pero jamás para cometer las matanzas
que se están llev ando á cabo ni para burlar á los pueblos. S i el g obierno de H uerta
f uera leg al estuv iera potente, si f uera nacido de la v oluntad del pueblo, tuv iera
una potencia inmov ible, pero sucede todo lo contrario y lo demuestra el hecho
de que muchas naciones no queriendo cometer un absurdo, no lo reconocen; y
muchas naciones amig as se han neg ado á tenderle su mano protectora llegando
hasta escatimarle dinero para seguir matando mex icanos. T ambién alg unos ricos
del país han seguido esa conducta porque conocen que ni el g obierno, ni don
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V ictoriano H uerta en particular, serán capaces porque son insolv entes, de pagar
cualesquiera deuda por insignif icante que fuera.

N uestro plan rev olucionario está identif icado en todo con el del S r. C arranza
que opera en el N orte de nuestra R epública; y siendo así, jamás consentiremos
aliarnos con bandidos, y sí of recemos á los pueblos cuy as plazas sean tomadas,
las más completas garantías y el más perf ecto orden. A pelamos pues al patriotismo
y abneg ación del pueblo mex icano de que siempre ha dado testimonios irrecusa-
bles y esperamos secunde nuestras ideas para llev ar á cabo tan necesaria obra de
redención, que si es pelig rosa como todas las empresas g randes, g randes también
serán los resultados en f av or de nuestro v ilipendiado pueblo; porque de otro modo
nuestra querida patria irá á la anarquía y de la anarquía á la nada. C O N C IU D A D A -

N O S . N o aplaceis v uestro contingente, debéis recordar el sueño de la apatía,
porque un día más de marasmo, será una eternidad de responsabilidades morales
para uds.

L as tiranías y las dictaduras jamás han perdurado en los pueblos demócratas
y civ iliz ados.

¡ A bajo la tiranía, A bajo la dictadura!

C ampamento rev olucionario, T lapa, 8 de marzo de 1914. - E l general E lpidio
C ortés P isa; general C rispín G aleana.
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M A N IF IE S T O A L O S C IU D A D A N O S T A BA S Q U E Ñ O S
(E L C E IBO M E X IC A N O , 15 D E M A R Z O D E 1914)

C uando en el año de 1910 los inmaculados caudillos F rancisco I. M adero y L ic.
José M aría P ino S uárez se pusieron f rente a f rente del terror y la tiranía implantada
en la R epública M ex icana por el aborrecido rég imen de Porf irio D íaz, no v acilé en
ay udar en la forma en que me fuera posible en su magna labor a aquellos incansables
caudillos y apóstoles de la D emocracia. C omencé por salv ar de las garras de los
esbirros del tirano al L ic. P ino S uárez , conduciéndolo fuera del territorio mex icano
para que continuara al lado de don F rancisco I. M adero su obra rev olucionaria, la
cual, después de constituído en G obierno leg ítimo, fue v erdaderamente prov echosa
para el E stado de T abasco, como a todos consta. T odos sabemos que las g randes
obras del Puerto de F rontera tuv ieron su origen en la incansable labor del L ic. José
M aría P ino S uárez y que tuv o buena acog ida por el P residente M adero, dada la
simpatía que este ilustre caudillo sintió siempre por nuestro progresista E stado de
T abasco. T odos saben también que en la rev olución de mil nov ecientos diez estuv e
al lado del actual G obernador de C ampeche don M anuel C astilla B rito, arrastrando
todos los pelig ros y todas las v icisitudes de la v ida rev olucionaria. D esg raciada-
mente esa rev olución fue truncada por la transacción de C iudad Juárez , y todos
aquellos ideales que signif icaban una reiv indicación popular no pudieron llev arse
a v erdadero ef ecto. V erdad es que los caudillos de aquella rev olución hubieran
realizado estos ideales de no haber sido v íctimas de la más inf ame de las traiciones
y de la más aborrecible de las insubordinaciones militares, del cuartelazo, del
crimen y del asesinato perpetrados por V ictoriano H uerta, designado como hombre
de conf ianza en el G obierno ileg ítimamente constituido por los señores M adero y
P ino S uárez .

P ero la traición y el crimen horrendo contra las ley es y contra los leg ítimos
mandatarios de la R epública han sido enérg icamente condenados por el pueblo
mex icano acaudillado por el J ef e S upremo del E jército C onstitucionalista, don
V enustiano C arranza.

V erdadero y muy grande honor ha sido para el E stado de T abasco no ser
insensible al sentim iento general de la N ación y haber hecho resistencia con las
armas en la mano y bizarramente a las fuerzas f ederales, que traicionando a la
P atria han sostenido la obra nef asta del crimen y de la traición y que con
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ostentación se empeñan en sostener al G obierno usurpador de H uerta, anegando
en un mar de sangre a toda la R epública.

E l J ef e S upremo del E jército C onstitucionalista me ha dispensado el alto honor
de nombrarme jef e org anizador de las fuerzas que hoy cooperan en el E stado de
T abasco. E n este concepto me dirijo a v osotros, ciudadanos, y os inv ito a cooperar
con las v alientes f uerzas rev olucionarias de la C hontalpa y secundar los nobles
propósitos que en el N orte de la R epública y con ejemplar energ ía realiza nuestro
jef e don V enustiano C arranza, procurando el restablecim iento de la legalidad y
el derrocamiento del G obierno usurpador de H uerta. M e es g rato hacer presente
que no de los más grandes principios que entraña la actual rev olución es la más
completa libertad del trabajo, que tan brutalmente ha sido v iolado por los g randes
capitalistas y concesionarios del E stado. E n tal v irtud declaro solemnemente:

I. Q ue será absoluta la libertad del trabajo.
II. Q ue serán nulas las llamadas deudas de sirv ientes o peones del campo que

ex isten actualmente, y serán remunerados con amplitud sus jornales, ev itándose
así la inf ame explotación de esta clase humilde.

III. Q ue serán sev eramente castig ados los propietarios de f incas rurales en los
casos de f lagelación o crueldad con los m ismos sirv ientes del campo, por el solo
hecho de oblig arlos a prestar sus serv icios personales sin su pleno consentim iento.

IV . S e reiv indicarán los terrenos del E stado que hay an sido objeto de
conceciones indebidas.

V . S e desconoce por ileg ítimo e inconstitucional al G obernador de T abasco,
G eneral A lberto Y arza, nombrado por el C ong reso del E stado bajo la presión de
las bay onetas del G obierno usurpador de H uerta y así m ismo, se desconocen todos
los actos y contratos que con tal carácter celebre.

V I. S erán considerados y juzg ados como reos de alta traición a la P atria, todos
los indiv iduos que de manera directa o indirecta f av orezcan al G obierno usurpa-
dor, ay udándolo a sostenerse en el puesto que asaltó por medio de la traición y
el asesinato, dando órdenes a sus sicarios y a sus cómplices m ilitares para reclutar
arbitrariamente a pacíf icos y laboriosos ciudadanos y consignarlos al serv icio
m ilitar. D ebe comprenderse que si este serv icio tuv iera por objeto y f in def ender
los intereses nacionales, y o no censuraría el procedim iento, pero en el caso actual,
el asesino H uerta no hace otra cosa que oblig ar a los ciudadanos mex icanos a
serv ir sus propios intereses y sus ambiciones, que no respetó ni el orden m ilitar,
ni la conf ianza, ni la amistad; que todo lo atropelló para satisf acerse hasta
conv ertirse en el más miserable y repugnante de los Judas Iscariote.

D ado en el campamento E l C eibo M ex icano, a los quince días del mes de
marzo de mil nov ecientos catorce.

E l G eneral en Jef e,
L uis F elipe D omínguez S uárez
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PL A N D E S IE R R A D E JU Á R E Z PA R A D E R RO C A R
A L G O BE R N A D O R D E O A X A C A

(10 D E JU L IO D E 1914)

E n los anales de la historia de nuestro E stado, hay una pág ina neg ra que señala
la adm inistración actual y que nosotros debemos arrancar.

J amás se habían cometido en O ax aca abusos tantos como los consumados por
el nepotismo bolañista.

L os asesinatos de los hermanos T ejeda; del L ic. Puga y C olmenares; del
prof esor F austino O liv era y otros más; las arbitrarias aprehensiones llev adas a
cabo contra todos los que no aceptan la complicidad del G obernador; las diarias
distracciones de f uertes sumas de dinero de la T esorería del E stado, para usos
particulares; el aumento de contribuciones; imposición de préstamos forzosos,
etc. ; prueban que el L ic. M iguel Bolaños C acho y su camarilla, carecen de
honradez ; que son f unestos para el E stado y constituy en una carg a pesada e
ig nominiosa, imposible de soportar por más tiempo.

E l L ic. B olaños C acho rompió sus tí tulos de leg alidad, como G obernador
de O axaca, al hacer, por medio de presión, que se expidiera el D ecreto de 17 de
diciembre de 1913 que con v iolación f lag rante de nuestra C onstitución Política,
prorrog aba su periódo gubernativ o por dos años más, def raudando la v oluntad
popular que sólo lo elig ió para el periódo que debía term inar el 30 de nov iembre
próx imo.

L a S ierra de Juárez no puede permanecer indif erente y dejar que por f alta de
un noble esfuerzo sigan pesando sobre el E stado las calamidades que hoy lo
af lig en.

P or esto se lev anta en def ensa a sus hermanos y en def ensa propia, y proclama
el sig uiente P lan que sostendrá con las armas en las mano.

1º . - S e derog an los artículos primero y segundo transitorios del D ecreto de
17 de diciembre de 1913 que, con v iolación expresa de la C onstitución, amplió
el periódo gubernamental en curso hasta el 30 de nov iembre de 1916 y , en
consecuencia, dicho periódo concluirá el 30 de nov iembre del presente año.

2º . - S e desconoce como G obernador del E stado al L ic. M iguel Bolaños C acho,
quien será sustituido por un � gobernador interino� que durará en su cargo hasta
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la conclusión del actual periódo y que inmediatamente conv ocará al pueblo para
la elección de G obernador C onstitucional.

3º . - S e derog a la L ey de Patente, quedando en v ig or las disposiciones de la
L ey de H acienda; en el concepto de que los impuestos sobre v entas y capital moral
se causarán sobre las mismas cantidades que serv ían de base para el pago al
expedirse la L ey de P atente.

4º . - S e derog a el D ecreto de 10 de enero del presente año, que duplicó los
impuestos del E stado con carácter de subsidio de guerra.

5º . - S e derog a en todas sus partes el D ecreto de 28 de abril último, que
suprim ió div ersos serv icios de la adm inistración pública, debiendo reg ir en lo
sucesiv o el P resupuesto de E g resos v igente, en cuanto queda sin ef ecto el
descuento del 25% sobre sueldos y honorarios de los empleados públicos, y se
restablecen: la instrucción pública; los juzgados de P rimera Instancia suprim idos,
en los D istritos que el m ismo D ecreto expresa; las O f icinas de Pesas y M edidas;
la R ed M eteorológ ica del E stado y todos los demás serv icios que suprim ió el
repetido D ecreto.

6º . - L os funcionarios de los div ersos serv icios suprim idos por el D ecreto de
28 de abril mencionado, tienen derecho para v olv er a ocupar sus respectiv os
puestos, a cuy o ef ecto gozarán, para presentarse de un térm ino de 15 días,
contados desde que tome posesión el G obierno interino. T ranscurrido dicho
térm ino se procederá a cubrir las v acantes con arreg lo a las disposiciones leg ales.

7º . - Q ueda sin ef ecto el acuerdo del E jecutiv o de 7 de may o del corriente año,
que impone a los propietarios con préstamo forzoso. L as cantidades entreg adas
con este motiv o serán dev ueltas a los interesados.

8º . - T odos los bienes que posee el L ic. M iguel Bolaños, por sí o por interpósita
persona, quedarán af ectos a las responsabilidades que puedan resultarle en la
av erig uación respectiv a, por el manejo de caudales públicos.

9º . - N inguno de los que suscriben este manif iesto f igurará como candidato
para gobernador interino, o para G obernador constitucional, pues todos ellos
proceden por interés general del E stado y no mov idos por ambiciones personales.
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M A N IF IE S T O D E L O S Z A PA T IS T A S A L PU E BL O M E X IC A N O
(M IL P A A L T A , M É X IC O , A G O S T O D E 1914)

E l mov im iento rev olucionario ha llegado a su periodo culm inante, y por lo m ismo,
es y a hora de que el país sepa la v erdad, toda la v erdad.

L a actual rev olución no se ha hecho para satisf acer los intereses de una
personalidad, de un grupo o de un partido. L a actual rev olución reconoce oríg enes
más hondos y v a en pos de f inalidades más altas.

E l campesino tenía hambre, padecía miseria, suf ría explotación, y si se lev antó
en armas, f ué para obtener el pan que la av idez del rico le negaba, para adueñarse
de la tierra que el hacendado egoístamente guardaba para sí para reiv indicar su
dignidad que el neg rero atropellaba inicuamente todos los días. S e lanzó a la
rev uelta, no para conquistar ilusorios derechos políticos, que no dan de comer,
sino para procurarse el pedazo de tierra que ha de proporcionarle alimento y
libertad, un hogar dichoso y un porv enir de independencia y de eng randecim iento.

S e equiv ocan lastimosamente los que creen que el establecim iento de un
gobierno m ilitar, es decir, despótico, será lo que asegure la pacif icación del país.
E sta sólo podrá obtenerse si se realiza la doble operación de reducir a la impotencia
los elementos del antig uo rég imen, y de crear intereses nuev os v inculados
estrechamente con la R ev olución, que le sean solidarias, que pelig ren si ella
pelig ra, y prospere si aquella se establece y consolida.

L a primera labor, la de poner al grupo reaccionario a la imposibilidad de seguir
siendo un peligro, se consigue por los medios div ersos: por el castigo ejemplar de
los cabecillas, de los grandes culpables, de lo directores intelectuales y de los elementos
activ os de la facción conserv adora, y por el ataque dirig ido contra los recursos
pecuniarios de que aquellos disponen para producir intrigas y prov ocar rev oluciones;
es decir, por la conf iscación de las propiedades de aquellos hacendados y de aquellos
políticos que se hay an puesto al f rente de la resistencia organizada contra el
mov imiento popular que, iniciado en 1910, ha tenido su coronamiento en 1914,
después de pasar por las horcas caudinas de C iudad Juárez y por la crisis reaccionaria
de la C iudadela, trág icamente desenlazada por la dictadura huertista.

E n apoy o de esta conf iscación milita la circunstancia de que la may or parte,
por no decir la totalidad, de los predios que habría que nacionalizar, representan
intereses improv isados a la sombra de la dictadura porf irista, con g rav e lesión de
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los derechos de una inf inidad de indígenas, de pequeños propietarios, de v íctimas
de toda especie, sacrif icadas brutalmente en aras de la ambición de los poderosos.

L a segunda labor, o sea la creación de poderosos intereses, af ines a la
R ev olución y solidarios con ella, se llev ará a f eliz térm ino, si se restituy en a los
particulares y a las comunidades indíg enas los innumerables terrenos de que han
sido despojados por los latif undistas y si este g ran acto de justicia se complementa,
en obsequio de los que nada poseen ni han poseído, con el reparto proporcional
de las tierras decomisadas a los cómplices de la dictadura, o expropiadas a los
propietarios perezosos que no quieren cultiv ar sus heredades. A sí se dará
satisf acción al hambre de tierras y al rabioso apetito de libertad que se hace sentir
de un conf in a otro de la R epública, como respuesta f ormidable al salv ajismo de
los hacendados que han contenido en pleno sig lo X X y en el corazón de la libre
A mérica, un sistema de explotación que apenas soportarían los más inf elices
sierv os de la E dad M edia europea.

E l P lan de A y ala que traduce y encarna los ideales del pueblo campesino, da
satisf accion a los dos términos del problema, pues a la v ez que trata como se lo
merecen, a los jurados enem igos del pueblo, reduciéndolos a la impotencia y a
la inocuidad por medio de la conf iscación, establece en sus artículos 6o. y 7o. y
los dos g randes principios de la dev olución de las tierras robadas (acto de
imperiosa justicia) y del f raccionam iento de los predios expropiados (acto ex ig ido
a la v ez por la justicia y por la conv eniencia).

Q uitar al enemigo los medios de dañar, f ué la sabia política de los reformadores
del 57, cuando despojaron al C lero de sus inmensos caudales, que sólo serv ían
para f raguar conspiraciones y mantener al país en perpetuo desórden, con aquellos
lev antamientos m ilitares que tan g rande parecido tienen con el último cuartelazo,
f ruto también de acuerdo entre militares y reaccionarios.

Y en cuanto a la obra reconstructora de la R ev olución o sea la de engendrar
un núcleo de intereses que sirv an de soporte a la nuev a obra, esta f ué la tarea de
la R ev olución f rancesa no igualada hasta hoy en f ecundos resultados; puesto que
ella repartió entre m ilitares de hum ildes campesinos, las v astas heredades de los
nobles y de los clérig os, hasta conseguir que la multitud de los f av orecidos se
adhiriese con tal v igor a la obra rev olucionaria, que ni N apoleón con todo su
g enio, ni los Borbones con su aristocrática intransig encia, log raron nunca
desenraiz arla del cuerpo y del alma de la nación f rancesa.

E s cierto que los ilusos creen que el país v a a conf ormarse (como no se
conformó en 1910), con una pantomima electoral de la que surjan hombres en
apariencia nuev os y en apariencia blancos, que v ay an a ocupar las curules, los
escaños de la C orte y el alto solio de la P residencia; pero los que así juzg an,
parecen ignorar que el país ha cosechado, en las crisis de los últimos cuatro años,
enseñanzas inolv idables que no le perm iten y a perder el cam ino, y un profundo
conocim iento de las causas de su malestar y de los medios de combatirlas.
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E l país no se dará por satisf echo �podemos estar seguros� con las tím idas
ref ormas candorosamente esbozadas por el L ic. don Isidro F abela, titulado
M inistro de R elaciones del gobierno carrancista, que no tiene de rev olucionario
más que el nombre, puesto que ni comprende ni siente los ideales de la R ev olución;
no se conf ormará el país con sólo la abolición de las tiendas de ray a, si la
explotación y el f raude han de subsistir bajo otras formas; no se satisf ará con las
libertades municipales, bien problemáticas cuando f alta la base de la inde-
pendencia económ ica, y menos podrá halagarlo un mezquino prog rama de
ref ormas a las ley es sobre impuestos a las tierras, cuando lo que urg e es la solución
radical del problema relativ o al cultiv o de éstas.

E l país quiere alg o más que todas las v aguedades del S r. F abela, patrocinadas
por el silencio del S r. C arranza. Q uiere romper de una v ez con la época f eudal,
que es y a un anacronismo; quiere destruir de un tajo, las relaciones de señor a
sierv o y de capataz a esclav o, que son las únicas que imperan, en materia de
cultiv os desde T amaulipas hasta C hiapas y desde S onora hasta Y ucatán.

E l pueblo de los campos quiere v iv ir la v ida de la civ iliz ación, trata de aspirar
el aire de la libertad económ ica, que hasta aquí ha desconocido, y la que nunca
podrá adquirir, si se deja en pie al tradicional señor de horca y cuchilla,
disponiendo a su antojo de las personas de sus jornaleros, ex torsionándolos con
la merma de los salarios aniquilándolos con las tareas ex cesiv as, embruteciéndolos
con la m iseria y el mal trato, empequeñeciendo y agotando su raza con la lenta
agonía de la serv idumbre, con el f orzoso marchitam iento de los seres que tienen
hambre, de los estómagos y de los cerebros que están v acíos.

G obierno militar primero y parlamentario después, reformas en la administración
para que quede reorganizada, pureza ideal en el manejo de los fondos públicos,
responsabilidades of iciales escrupulosamente ex ig idas, libertad de imprenta para los
que no saben escribir, libertad de v otar para los que no conocen a los candidatos,
correcta administración de justicia para los que jamás ocuparán un abogado; todas
esas bellezas democráticas, todas esas grandes palabras conque nuestros abuelos y
nuestros padres se deleitaron, han perdido hoy su mágico atractiv o y su signif icación
para el pueblo. E ste ha v isto que con elecciones y sin elecciones, con sufrag io efectiv o
y sin él con dictadura porf irista y con democracia maderista, con presa amordazada
de libertinaje de la prensa; siempre y de todos modos él sigue rumiando sus amarguras,
padeciendo sus miserias, dev orando sus humillaciones inacabables y por esto teme y
con razón sobrada que los libertadores de hoy v ay an a ser iguales a los caudillos de
ay er, que en C iudad Juárez abdicaron de su hermoso radicalismo y en el Palacio
N acional echaron en olv ido sus seductoras promesas.

P or eso la R ev olución ag raria, desconf iando de los caudillos que a sí m ismos
se disciernen el triunf o, ha adoptado como precaucion y como garantía del
precepto justísimo de que sean todos los jef es rev olucionarios de todo el país, los
que elijan al P rimer M ag istrado al P residente interino que debe conv ocar a
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elecciones; porque bien sabe que del interinato depende el porv enir de la
rev olución, y con ella, la suerte de la R epública.

¿ Q ué cosa más justa que la de que todos los interesados, los jef es de los g rupos
combatientes, los representantes naturales del pueblo lev antado en armas, concu-
rran a la desig nación del f uncionario en cuy as manos ha de quedar el tabernáculo
de las promesas rev olucionarias, el arca santa de los anhelos populares? ¿ P or qué
la imposición de un hombre a quien nadie ha eleg ido? ¿ P or qué el temor de los
que a sí m ismos se llaman � constitucionalistas� para pasar por el crisol de la
rev isión rev olucionaria, para sujetarse al v oto de la may oria para rendir tributo
al principio democrático de la libre discusión del candidato por parte de los
interesados?

E l procedim iento, a más de desleal, es pelig roso, porque el pueblo mex icano
ha sacudido su indif erencia, ha recobrado su brio, y no será él quien permita que
a sus espaldas se f ragüe la erección de su propio gobierno.

T odav ía es tiempo de ref lex ionar y de ev itar el conf licto. S i el jef e de los
constitucionalistas se considera con la popularidad necesaria para resistir la prueba
de la sujeción al v oto de los rev olucionarios, que se someta a ella, sin v acilar; y
si los � constitucionalistas� quieren de v erdad al pueblo y conocen sus ex igencias,
que rindan homenaje a su v oluntad soberana, aceptando con sinceridad y sin
reticencias, los tres g randes principios que consigna el plan de ay ala expropiación
de tierras por causa de utilidad pública, conf iscación de bienes a los enemigos del
pueblo y restitución de sus terrenos a los indiv iduos y comunidades despojadas.

S in ello �pueden estar seguros� continuarán las masas ag itándose, seguirá
la guerra en M orelos, en G uerrero, en Puebla, en O ax aca, en M éx ico, en T laxcala,
en M ichoacán, en T amaulipas, en D urango, en Z acatecas, en C hihuahua, en todas
partes en donde hay a tierras repartidas o por repartir, y el g ran mov im iento del
S ur, apoy ado por toda la población campesina de la R epública, proseguirá como
hasta aquí, v enciendo oposiciones y combatiendo resistencias, arrancar al f in con
manos de sus combatientes ennegrecidas por la pólv ora, los g irones de justicia,
los pedazos de tierra que hasta los f alsos libertadores se hay an empeñado en
neg arle.

L a R ev olución agraria, calumniada por la prensa enem iga desconocida por la
E uropa, comprendida con bastante ex actitud por la diplomacia norteamericana y
v ista con poco interés por las naciones hermanas de S ud A mérica, lev anta en alto
la bandera de sus ideales, para que la v ean los engañados, para que la contemplen
los egoístas y los perv ersos, los que se empeñan en no oir los lamentos del pueblo
que suf re, los ay es de las madres que perdieron a sus hijos, los g ritos de rabia de
los luchadores que no quieren v er, que no v erán destruidos, sus anhelos de libertad
y sus g loriosos ensueños de redención para los suy os.
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M A N IF IE S T O D E F R A N C IS C O V IL L A A L PU E BL O M E X IC A N O
(C H IH U A H U A , S E P T IE M BR E D E 1914)

A l Pueblo M ex icano:
A l derrocamiento del gobierno democrático del señor M adero, obra grandiosa

del mov im iento rev olucionario de 1910, el pueblo mex icano se lanzó de nuev o a
la conquista de sus libertades, demostrando a la nación y al mundo entero que
han term inado para siempre en nuestro país los gobiernos impuestos por la f uerza
y que sólo aceptará y respetará a los emanados de la v oluntad popular.

L a palabra C O N S T IT U C IO N A L ISM O , g rabada sobre los colores de nuestra
bandera, encierra todo el prog rama político de la R ev olución, dentro del cual
serán resueltas sobre bases legales y por ende estables, las ref ormas encaminadas
al mejoramiento social y económico de nuestro pueblo.

A unque el plan de G uadalupe, lanzado por el C . V enustiano C arranza, of recía
solamente el restablecim iento del G obierno C onstitucional, f ue aceptado sin
embargo por los jef es rev olucionarios, porque conf iaban en que el P rimer J ef e
de la R ev olución era partidario de establecer no sólo un gobierno democrático
sino las reformas económ ico-sociales indispensables para asegurar el mejoram ien-
to de las clases desheredadas.

D esg raciadamente, los actos del señor C arranza, y sus declaraciones, eng en-
draron en el ánimo de muchos rev olucionarios el temor de no v er realiz ados los
comprom isos que la rev olución había contraído con el pueblo.

L a D iv isión del N orte, que había sido objeto de las intrig as políticas del señor
C arranza, tem iendo más que cualquiera otra que fueran def raudados los ideales
rev olucionarios, propuso, de acuerdo con el C uerpo del E jército del N oroeste,
en las conf erencias de T orreón, el establecim iento de una C onv ención sobre bases
democráticas, para oblig ar al P rimer J ef e a cumplir con el prog rama rev olucio-
nario, garantiz ando el establecim iento de un gobierno democrático y las reformas
necesarias en benef icio del pueblo.

E l señor C arranza se rehusó a aceptar la C onv ención sobre las bases propuestas
en el pacto de T orreón y resolv ió que al entrar a la capital de la R epública el
E jército C onstitucionalista, conv ocaría a una Junta a los generales y a los
gobernadores de los E stados para estudiar los problemas políticos y sociales de
la R ev olución.
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S i la D iv isión del N orte había perdido la conf ianza en el P rimer J ef e, no podía
tenerla tampoco en una Junta cuy os miembros eran de hecho desig nados por él,
supuesto que él era quien tenía f acultades para conf erir el g rado de G eneral y
para nombrar a los gobernadores, por lo que tendría siempre una may oría
asegurada.

A l tomar posesión el señor C arranza de la ciudad de M éx ico, debido al triunf o
de las armas rev olucionarias, en el que la opinion pública ahora y la historia
mañana, han puesto y pondrán en el lug ar que corresponde a la D iv isión del
N orte, empezaron a rev elarse, de una manera fuera de toda duda, las intenciones
del señor C arranza de permanecer en el Poder un tiempo indef inido y gobernar
con un absolutismo que ningún gobierno había tenido en nuestra historia.

E l P rimer J ef e rehusó aceptar el título de P residente Interino que, conforme
al m ismo P lan de G uadalupe, le correspondía, y que lo colocaba bajo restricciones
constitucionales, conserv ando únicamente el de P rimer J ef e del E jército C onsti-
tucionalista, E ncarg ado del Poder E jecutiv o. V arió la f órmula de la protesta
constitucional. N o formó su gabinete de acuerdo con la C onstitución, dejando a
los encargados de su administración con el carácter de O f iciales M ay ores. A sum ió
en su persona los tres Poderes constitucionales, suprim iendo las autoridades
judiciales y dejando la v ida y los intereses de los mex icanos al arbitrio de Jef es
m ilitares, sin restricción leg al alguna. D ecretó ref ormas constitucionales de la
exclusiv a competencia de las C ámaras, como la supresión del T erritorio de
Q uintana R oo. H a autoriz ado la v iolación de garantías otorgadas por la C onsti-
tución, entre otras, la libertad de conciencia perm itiendo a muchos gobernadores
que, ex ag erando el justo resentim iento del P artido C onstitucionalista, contra los
m iembros del clero católico que tomaron parte en el cuartelazo y en el sosteni-
m iento de la dictadura, supriman el culto, impongan penas por prácticas relig iosas
autoriz adas por las ley es y lastimen profundamente el sentim iento relig ioso del
pueblo con actos reprobados por la civ iliz ación y el D erecho de g entes. Por
último, a la anarquía que y a ex iste en la capital de la R epública y en la may or
parte de los gobiernos de los E stados, por los desaciertos políticos y la f alta de
energ ía del señor C arranza, se ag regará muy pronto la m iseria pública, ocasionada
por la intranquilidad y f alta de seguridades en las ciudades y en los campos, y la
depreciación cada v ez más g rande del papel moneda, cuy a úl tim a em isión de
$ 130, 000, 000 decretada por él sin garantía ninguna, hará su v alor a un grado
ínf imo y elev ará a un precio f uera del alcance de las clases pobres los artículos
de primera necesidad.

F rente a una situación que amenaza comprometer el triunf o de la R ev olución,
alcanzado con tanto sacrif icio, arrojando al país a la anarquía y a la m iseria, la
D iv isión del N orte env ió a la ciudad de M éx ico una deleg ación para presentar al
P rimer J ef e un prog rama de gobierno interino que es, en resumen, el restableci-
m iento inmediato del orden constitucional por medio del suf rag io electoral y la
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implantación de reformas agrarias; programa f irmado por el G eneral O bregón en
representación del C uerpo del E jército del N oroeste y por mí en la D iv isión del N orte.

E l señor C arranza rehusó a conv ocar inmediatamente a elecciones, determ i-
nando que la Junta por él conv ocada para el 1o. de octubre sería la que habría de
f ijar el tiempo y la f orma de su celebración. E sto signif icaba que en último
resultado el señor C arranza sería el que f ijara el tiempo y la forma de esas
elecciones.

E f ectiv amente, como la Junta se constituiría de todos los generales con mando
y todos los gobernadores, de antemano se podía asegurar que a la hora de las
v otaciones en el seno de la Junta, la may oría de sus miembros sería de la misma
opinion del señor C arranza, toda v ez que concurriendo dichas personas con su
carácter m ilitar y no como representantes de ningún g rupo de ciudadanos,
dependería jerárquicamente del P rimer J ef e del E jército y quedarían sometidos a
su inf luencia moral.

E sto no obstante, y a pesar de la creencia fundada de que la Junta sería sólo
un pretex to para que el P rimer J ef e continuara indef inidamente en el Poder, los
J ef es del G rupo del E jército del N oroeste y la D iv isión del N orte dando un
testimonio de su espíritu de conciliación aceptaron mandar sus delegados,
poniendo sólo por condición que en la Junta se tratarían de pref erencia estas tres
cuestiones: conf irmación en f av or del C . V enustiano C arranza de su cargo de
P residente Interino de la R epública, el cual le corresponde según lo proclama en
el P lan de G uadalupe; el restablecim iento del orden constitucional mediante la
elección de un g obierno popular en el plaz o más brev e posible, y , por últ imo
la adopción de medidas suf icientemente ef icaces para g arantizar la resolución del
problema ag rario en un sentido prácticamente f av orable para las clases populares.

C uando y a iban en camino para la ciudad de M éx ico el señor general O bregón,
J ef e del C uerpo del E jército del N oroeste, y alg unos deleg ados de la D iv isión del
N orte, un incidente imprev isto detuv o su marcha. E l P rimer J ef e, v iolentado por
noticias alarmantes e infundadas por la prensa amarilla, suspendió el tráf ico con
los lugares ocupados por la D iv isión del N orte dando a conocer de esta manera
su resolución de iniciar las hostilidades contra los que ejercían presión sobre él
para oblig arlo a cumplir con los comprom isos de la R ev olución, que llev ó al
pueblo a la lucha armada, no era para imponer la v oluntad de alguien, sino para
que el m ismo pueblo impusiera la suy a.

A nte la consideración de que todo esf uerzo posible sería inútil para oblig ar al
P rimer J ef e a entregar oportunamente el Poder al que la v oluntad popular
desig nara, y comprendiendo que la salv ación de la P atria y de los intereses del
pueblo encarnados en los principios rev olucionarios dependen de la inmediata
resolución de sus g randes problemas, la D iv isión del N orte ha resuelto desconocer
como P rimer Jef e del E jército C onstitucionalista, E ncarg ado del poder E jecutiv o,
al C . V enustiano C arranza.
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E ste desconocim iento no encierra un acto de ambición de m i parte, ni de
ninguno de los generales de la D iv isión del N orte, y solemnemente declaro con
la debida autorización, que ni ellos ni y o aceptaremos los cargos de P residente
Interino ni C onstitucional de la R epública, así como tampoco los de V icepresi-
dentes y G obernadores, y que de acuerdo con los demás generales, jef es y of iciales
del E jército C onstitucionalista que quieran coady uv ar con nosotros lucharemos
por establecer un G obierno C iv il que garantice todos los derechos y todas las
libertades de los ciudadanos.

E n esta v irtud inv ito a todos los ciudadanos mex icanos:
P RIM E RO . - A desconocer al C . V enustiano C arranza como Primer Jef e

E ncarg ado del P oder E jecutiv o de la N ación.
SE G U ND O . - A unirse a la D iv isión del N orte contribuy endo en la forma más

ef icaz que les sea posible, para ex ig ir la separación del C . V enustiano C arranza
de la Jefatura del E jército C onstitucionalista y del Poder E jecutiv o.

Inmediatamente que se hay a conseguido esta separación, los generales con mando
de tropa designarán una persona civ il que con el carácter de Presidente Interino de
la R epública, conv oque desde luego a elecciones para restablecer el orden constitu-
cional e inicie las reformas económico-sociales que la R ev olución ex ige.

C on el f in de que la ag itación electoral no se repita apenas v erif icada la
elección, atento al precepto constitucional v ig ente y de que el P residente electo
pueda llev ar a la práctica el programa de la R ev olución, el P residente P rov isional
someterá a la aprobación de las C ámaras, la ref orma de que el período presidencial
de seis años se empiece a contar desde la f echa que el electo tome posesión.

L a D iv isión del N orte of rece establecer el orden y la tranquilidad en los lug ares
que v ay a ocupando y respetar la v ida y los intereses de sus habitantes pacíf icos,
y a sean nacionales o ex tranjeros.

C O N C IU D A D A N O S :

E s muy doloroso para m í ex ig ir del pueblo mex icano un nuev o sacrif icio para
que la R ev olución pueda def initiv amente realiz ar sus caros ideales, pero tengo la
seguridad de que todo ciudadano honrado comprenderá que sin este último
esfuerzo del pueblo, se derrumbaría toda la obra rev olucionaria, porque habría-
mos derrocado una dictadura para substituirla por otra.

E l mex icano que no contribuy a a dar v ida a este g randioso mov im iento
libertario llev ará sobre su conciencia el remordim iento de no haber sabido amar
a su P atria.

E l G eneral F rancisco V illa
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M A N IF IE S T O A L A N A C IÓ N D E Á L V A R O O BR E G Ó N
(19 D E N O V IE M BR E D E 1914)

M E X IC A N O S :
E l monstruo de la traición y el crimen, encarnado en F rancisco V illa, se y ergue,

amagando dev astar el f ruto de la R ev olución, que tanta sang re y tantas v idas ha
costado a nuestro pobre pueblo. E l esfuerzo de todos los hombres honrados, por
restablecer la paz en la R epública, acaba de declararse impotente ante la
perv ersidad de la T rinidad maldita, que forman A ngeles, V illa y M ay torena.

E s el momento supremo de sublime angustia para la P atria, en que podrá contar
a sus v erdaderos hijos, que despreciando de nuev o la v ida, empuñando con más
f uerza el arma v engadora, para hacer desaparecer entre las inv encibles garras de
la justicia, a los monstruos def ormes, que en danza macabra, celebran en estos
momentos la agonía de nuestra P atria; a esos buenos hijos llamamos a nuestro
lado, a esos que despreciarán el derroche, la org ía y el libertinaje, bandera de
corrupción con que m ili ta la traición inf ame, para v enirse a ag rupar al lado
de nosotros, que solo podremos of recerles priv aciones y angustias; pero que con
ellas podrán legar a sus hijos un nombre honrado. L a P atria en su agonía, como
las madres que al espirar lanzan una m irada en torno suy o, para cerciorarse de
si están todos sus hijos a su lado, agónica lanza también una m irada sobre los
mex icanos, para v er cuántos hijos tiene dig nos de ella.

E s el momento supremo en que debemos de mostrar al mundo, que no
toleraremos el reinado de la maldad en nuestro desv enturado suelo, y que pref erire-
mos conv ertir a nuestro país, en v asto cementerio, antes de tolerar que la maldad
y el crimen eng angrenen nuestro org anismo.

A llá está F rancisco V illa con las manos llenas de dollars; allá está F rancisco V illa
pregonando el patriotismo y v ertiendo v eneno por los ojos, que hipócritamente quiere
demostrar que son lágrimas de patriotismo; allá está, os repito, derrochando el oro
y corrompiendo a todos los hombres que son susceptibles de corromperse; ante esas
halagadoras tentaciones, quiere probar la Patria a sus hijos.

M adres, esposas e hijas, arrodillaos ante el A ltar de la P atria y llev ad al oído
de v uestros hijos, esposos y padres, la sacrosanta oración del deber y maldecid
a los que olv idando todo principio y honor, se arrojan en manos de la traición
para apuñalear a su P atria.

M éx ico, N ov iembre 19 de 1914.
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M A N IF IE S T O D E L C IU D A D A N O PR E S ID E N T E PR O V IS IO N A L
D E L A RE PÚ BL IC A , E U L A L IO G U T IÉ RRE Z . A C U E RDO D E A L T A
JU S T IC IA D E S T IT U Y E N D O A L O S G E N E R A L E S F R A N C IS C O
V IL L A , E M IL IA N O Z A PA T A Y V E N U S T IA N O C A R R A N Z A

(C IU D A D D E M É X IC O , 13 D E E N E R O D E 1915)

M E X IC A N O S :

L a R ev olución C onstitucionalista crey ó consumado su triunf o cuando el señor
G eneral A lv aro O bregón ocupó la ciudad de M éx ico, después de que el usurpador
H uerta huy ó del país. S in embargo, pronto se v ió que aquel triunfo meramente
m ilitar no era el térm ino de la lucha social. T odas las dif icultades que han v enido
después, surg ieron, principalmente, a causa de que el J ef e de la R ev olución, señor
don V enustiano C arranza, se obstinó en no condensar en un prog rama def initiv o
las aspiraciones nacionales; se negó a precisar el tiempo que debía durar su
primera jef atura y la f echa en que debían celebrarse las elecciones, y se negó,
ig ualmente, a dar g arantías y libertades para que se reuniera en la capital de la
R epública una C onv ención v erdaderamente nacional que se ocupase en deliberar
sobre todos los problemas de urg ente resolución para la R epública.

A nte estas circunstancias contra las cuales protestaban en silencio alg unos jef es
y expresamente toda la D iv isión del N orte, que era la que más se había distinguido
durante la compaña, y ante la amenaza de una rebelión de los v aliosos elementos
que la integ raban, contra la autoridad del señor C arranza, un grupo de jef es,
animados del deseo de restablecer la concordia, prov ocó la C onv ención de
A guascalientes, la cual celebró sus sesiones en territorio neutral y con asistencia
de representantes de la absoluta may oría de los elementos armados del país.

U na de las primeras tareas que se impuso la A samblea S oberana, f ué la
f ormación del G obierno de la R epública.

E l país, en aquellos momentos, estaba div idido en tres g randes zonas militares:
la del N oroeste, la del N orte y la del N oreste. E sta última apoy aba al señor
C arranza y la del N orte ex ig ía su separación. L a C onv ención consideró que era
de interés para el país que no estuv iesen al mando de un solo hombre g randes
núcleos de f uerzas: y resolv ió que era necesario, para garantiz ar nuestras
instituciones, para asegurar el cumplim iento de los f ines de la R ev olución y para
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ev itar que de nuev o se entronizase un caudillo m ilitar, proceder a la inmediata
desinteg ración de los C uerpos de E jército, y con este objeto, se acordó que debían
cesar en el mando los señores g enerales F rancisco V illa, A lv aro O bregón y P ablo
G onzález , pasando todas sus fuerzas respectiv as a depender de la S ecretaría de
G uerra. A l m ismo tiempo se resolv ió que don V enustiano C arranza cesara como
P rimer Jef e del E jército y E ncargado del Poder E jecutiv o de la N ación; se
determ inó también que, oportunamente y cuando el G eneral Z apata se sometiese
a la C onv ención, se le ex ig iría que abandonase el mando de sus f uerzas.

E l país entero acog ió estas medidas con beneplácito, esperando que ellas lo
salv aran del caudillaje m ilitar de que ha v enido padeciendo durante casi toda su
penosa historia.

L a conv ención de A guascalientes procedió en seguida a eleg ir P residente de
la R epública y por may oría de v otos fuí honrado con esa designación.

D esg raciadamente, a raiz de m i elección, numerosos jef es, a causa de su
adhesión personal al señor C arranza, comenzaron a manif estar su desacuerdo con
las decisiones de la C onv ención.

A bandonaron la ciudad de A guascalientes y muchos llegaron a desconocer
abiertamente a la C onv ención y al nuev o G obierno que de ella había emanado.
F uerzas de D iéguez f ueron contra la C onv ención desde Jalisco, por el cañón de
Jalapa: las f uerzas del G eneral C oss en Puebla desaf iaron al nuev o G obierno y
las de C aballero en T amaulipas hicieron armas contra los leales a la C onv ención.
A pesar de todos estos preparativ os bélicos de los partidarios del señor C arranza
que contrastaban con la sumisión manif estada por la D iv isión del N orte, seguí
empeñándome en conserv ar la unión, y al ef ecto celebré repetidas conf erencias
con el señor C arranza, con el G eneral P ablo G onzález y con algunas otras personas
y no encontré para apoy ar a m i G obierno otras fuerzas resueltas que las m ías
propias, las de algunos otros jef es, y las de la D iv isión del N orte. F ueron llamados
por mí a A guascalientes los generales A lv aro O bregón, P ablo G onzález y A ntonio
V illarreal con el objeto de comunicarles instrucciones y log rar que las f uerzas
que de ellos dependían, apoy aran también al G obierno de la C onv ención; cosa que
si se hubiera log rado, habría ev itado el choque entre la D iv isión del N orte y las
demás fuerzas constitucionalistas, y , por lo m ismo, la preponderancia que después
ha tomado el G eneral V illa. P ero desg raciadamente los generales ref eridos se
neg aron a pasar a A guascalientes y declararon que lucharían contra m i G obierno,
m ientras no se log rase el retiro del G eneral V illa. S i estos, señores generales en
v ez de aliarse de nuev o con el señor C arranza hubiesen permanecido f ieles a la
C onv ención, habría sido innecesaria la campaña y , por lo mismo, inútil también
el nombram iento del G eneral V illa como Jef e de las operaciones sobre la ciudad
de M éx ico.

E n v ista de la situación m ilitar, creada por la div isión de tan buenos elementos,
la cual aprov echó el señor C arranza para seguirse titulando Jef e encarg ado del
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Poder E jecutiv o, y oblig ado como estaba y o a hacer respetar los acuerdos de la

C onv ención, decidí nombrar al G eneral F rancisco V illa, que por acuerdo de la misma

A samblea acababa de dejar el mando de la D iv isión del N orte, J ef e de las f uerzas

que, apoy ando a la C onv ención, debían marchar desde A guascalientes hasta la

ciudad de M éx ico.

U na v ez hecho este nombram iento, el G ral. F rancisco V illa comenzó a av anzar

con sus f uerzas, y desde ese momento me f ué imposible contenerlo, pues, en su

af án de combatir, desobedeció órdenes mías para suspender su marcha desde

L agos L eón. O cupó a L eón y continuó hacia M éx ico, apoderándose en su marcha

de la C omisión integ rada por los señores Ig lesias C alderón y socios, que iban con

el objeto de pactar conv enios por los cuales quiz á hubiera resultado innecesaria

la lucha armada. E l G eneral V illa sabía muy bien que la condición principal que

se imponía para reconocer a m i G obierno era su suspensión. D icha C om isión de

P az no llegó a hablar conmigo sino hasta que las fuerzas del G eneral V illa

estuv ieron f rente a la ciudad de M éx ico, la cual había sido y a ev acuada por las

f uerzas carrancistas, y ocupada sin combatir por las del G eneral Z apata.

A m i entrada a esta capital f ui escoltado por el G eneral V illa y pocos días

después pasaron ante mí rev ista de sus tropas los g enerales V illa y Z apata.

Junto con el personal de mi G obierno, v enían los miembros de la C onv ención

N acional de A guascalientes, que son las personas en quienes reside la S uprema

A utoridad del país. U n día después que los mencionados g enerales protestaron

su lealtad a m i G obierno, el G eneral G uillermo G arcía A ragón, v icepresidente

de la C omisión Permanente de la C onv ención de A guascalientes y G obernador

de Palacio, f ué arrestado por f uerzas del G eneral V illa, á indicación del G eneral

Z apata, con quien tenía cuestiones personales, según lo que pude saber por

conv ersaciones del m ismo G eneral Z apata. Inmediatamente que tuv e conocim ien-

to de la aprehensión, ordené al G eneral V illa que lo pusiera en libertad y éste

of reció cumplir la orden, pero pocas horas después, entregó el prisionero al

G eneral Z apata, quien lo mandó ejecutar, sin f orma alg una de juicio. F uerz as

del m ismo G eneral Z apata, por orden suy a, ex trajeron la noche siguiente del

dom icilio del G eneral A ragón, a uno de sus mozos para ejecutarlo también,

amenazando a la f am ilia de la v íctima, la cual tuv o que ocultarse para ev itar

nuev as v enganzas.

C arente por completo de fuerzas que pudiesen obedecer una orden de prisión

contra indiv iduos que tenían a su mando millares de hombres, tuv e que perma-

necer inactiv o ante el crimen ref erido. O tro de los m iembros de la C onv ención,

uno de los más distinguidos por su civ ismo y su talento, el C . P rof esor C oronel

D av id V erlanga, f ué también asesinado la misma noche que G arcía A ragón,

después de ser ex traído del R estaurant S ilv ain, por fuerzas del G eneral V illa.

A nte estos atentados reuní al C onsejo de M inistros para discutir las medidas

que debieran adoptarse. A unque nos encontramos en la impotencia y amenazados
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en nuestras personas, hicimos saber al señor G eneral V illa la decisión que

teníamos todos de hacer respetar al G obierno y obtener el castigo de los culpables

de estos hom icidios. E l G eneral V illa contestó que los ejecutados eran malos

elementos y salió de la ciudad de M éx ico dirig iéndose rumbo a G uadalajara donde

se hizo culpable de nuev os atentados.

Z apata se había asentado mucho tiempo antes y por un momento creímos que

sería posible reserv ar el castigo de estos delitos para un poco más tarde, cuando

el G obierno tuv iera may or autoridad. S in embargo, los miembros de la C onv en-

ción de A guascalientes, justamente alarmados, me manif estaron deseos de

trasladarse a la ciudad de S an L uis P otosí, donde se contaba con elementos que,

aunque escasos, eran suf icientes para darles g arantías. S e trasladaron a dicha

ciudad numerosos m iembros de la C onv ención, y el G eneral V illa, informado

por sus agentes de lo que acontecía, se atrev ió a liberar órdenes de aprehensión

y de ejecución contra quienes disf rutaban de f uero y eran la fuente de la autoridad

de que aquél disponía. E n v ista de estas terribles órdenes, los mismos señores

D elegados, portando la bandera de la C onv ención salieron fuera del territorio

dom inado por el G eneral F rancisco V illa.

N o solamente los generales F rancisco V illa y Z apata han sido elementos

perturbadores del orden social, sino que de una manera sistemática han impedido

que el G obierno entre a ejercer sus funciones en los ramos más importantes de

la A dministración. E n el S ur se ha pretendido que el G obierno G eneral no teng a

derecho a nombrar a los A dm inistradores del T imbre ni a los empleados de

C orreos y T elég raf os. D urante el largo período que ese E stado ha permanecido

bajo el dom inio del G eneral Z apata, ninguna reforma social se ha implantado allí.

U na f eroz dictadura militar es la única representación del gobierno. N o ha habido

elecciones ni libertades municipales y , muy principalmente, se ha olv idado la

solución de las tierras despojadas y el f raccionam iento de los latif undios, se ha

v enido observ ando el sistema de dar garantías y protección al g ran terrateniente

a cambio de pensiones mensuales pagadas por éste al G eneral Z apata, quien

dispone del dinero de acuerdo con su v oluntad, lo cual es contrario al interés

público, pues la única justif icación de los préstamos f orzosos o de cualquier ataque

a la propiedad, es que el dinero obtenido se inv ierta en las necesidades públicas

pasando al T esoro N acional y distribuy éndose de acuerdo con las ley es expedidas

al ef ecto.

T odos estos hechos contradicen de una manera f lag rante lo que hay de justo

y honrado en la R ev olución de M orelos. E l G obierno reconoce sinceramente

cuanto hay de bueno, leg ítimo y trascendental, de acuerdo con las aspiraciones

g enerales de la R ev olución, en el mov im iento del S ur, y f altaría a sus más grav es

comprom isos si no le prestara una concienzuda y merecidísima atención. P ero

hay que deslindar, de una v ez para siempre, a f in de que la N ación conozca hacia

qué lado se inclinan la v erdad y la justicia, las dif erencias que ex isten entre las
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causas prof undas de la R ev olución de M orelos y el caudillaje zapatista que de

ellas se ha v enido aprov echando.

S i en este particular hubiera alguna v acilación, nadie resentiría más sus f atales

consecuencias que los mismos E stados del S ur; porque el pueblo que tan

g enerosamente le ha inf undido su espíritu reg enerador al mov im iento de que

ocupo, sería al f inal quien más cerca suf riese el y ugo de una dictadura y de una

dom inación personalista en las que colaboran ocultamente, pero sin descanso, los

may ores enem igos de la democracia.

E l tiempo dará, si por desg racia no se encuentra oportuno remedio, una

dolorosa conf irmación a estos temores.

F irme en mi propósito de af ianzar, hasta donde me sea posible, las aspiraciones

de la R ev olución, protesto que no soy hostil a las ex igencias leg ítimas de la

cuestión del S ur y que pondré a la may or y más desinteresada energ ía en que se

armonice con los ideales que persig ue el pueblo mex icano, a f in de que llegue sin

trabas al cumplim iento de sus nobles propósitos.

P ero es, si cabe, la conducta administrativ a del G eneral V illa. D esde hace

largos meses explota las L íneas N acionales de M éx ico, g rav ando indef inidamente

a la N ación que algún día tendrá que pag ar los despilf arros que se están

v erif icando. D esde que comencé m is labores como P residente, me propuse

adoptar las medidas necesarias para que cesara la adm inistración m ilitar de los

f errocarriles y pasaran éstos a la compañía que los posee, en la cual el G obierno

tiene una importante representación. N ada se ha podido log rar en este sentido, a

pesar de los esf uerzos hechos, a causa de que todas las medidas tomadas para

log rar este objeto encuentran el obstáculo del G eneral V illa, quien explota y

maneja los f errocarriles a su arbitrio. E n la misma situación se encuentran los

telég rafos f ederales. O tra de las g rav es cuestiones que preocupan al G obierno y

al público, es el problema de nuestro papel moneda y hasta la f echa el G obierno

de mi cargo no tiene conocim iento del número de millones a que asciende la

enorme em isión del E stado de C hihuahua, ni tampoco su lím ite, ni mucho menos

el empleo que se hag a del dinero. E s indudable que la campaña hecha por la

D iv isión del N orte, debe haber consum ido grandes cantidades, pero esta campaña

en los últimos meses hubiera podido ev itarse, si m i G obierno hubiera estado en

libertad de obrar.

L as operaciones que ahora se llev an a cabo por el J ef e de la D iv isión del N orte,

se desarrollan sin que la S ecretaría de G uerra tome la ingerencia que es debida,

y contrariando en muchísimas ocasiones órdenes expresas que ha transmitido para

que suspenda el av ance sobre ciertas plazas, y como ejemplo último, señalaré el

caso de la ciudad de S altillo, que acaba de ser ocupada habiendo y o ordenado que

las fuerzas que han hecho la ocupación permanecieran inactiv as, pues estaba en

arreg los de paz con los gobernadores de C oahuila y N uev o L eón.
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E l m ismo G eneral V illa nombra sin consultarme, gobernadores y comandantes

m ilitares en los E stados por donde pasa, usurpando de esta manera también las

f unciones de la S ecretaría de G obernación.

E n el importantísimo ramo de nuestras relaciones internacionales, también

interv iene el señor G eneral V illa, quien en sus constantes conf erencias con los

representantes de la prensa americana y con personalidades del gobierno de

aquella N ación, hace declaraciones, of recim ientos y promesas que no son de las

atribuciones de un G eneral que debiera lim itarse a sus deberes de soldado, pues

es contra el decoro nacional que, quien sólo tiene mando de tropas, se atrev e a

hablar asum iendo la representación del país en cualquier forma que se suponga.

D esde que regresó el G eneral V illa a esta ciudad comencé a tener conocim iento

de que se repetían los plag ios y asesinatos.

A diario se ha v iolado el domicilio, atentando contra la propiedad y la v ida,

sembrándose el espanto y la alarma en la sociedad de M éx ico. C on v ergüenza e

indig nación he tenido que ser espectador de todas estas inf am ias, y deseando

salv ar al G obierno de la C onv ención que es el único leg al y el único que puede

orientar al país, tuv e que adoptar una política paciente de esperas y disimulos,

m ientras procuraba informar de los acontecim ientos y pedir su concurso a todos

los jef es leales y honrados, que por f ortuna son la may oría de la D iv isión del

N orte, y de las demás f uerzas del E jército C onv encionista. C onocedor el G eneral

V illa de que los actos de pillaje ejecutados en esta ciudad, que los asesinatos

cometidos por su orden en P achuca y otras ciudades de la R epública, no eran de

la aprobación del G obierno, y también llegado a su conocim iento que y o pretendía

trasladarme de algún lugar de la R epública, donde mi G obierno pudiese ejercitar

sus funciones y protestar por los actos relacionados, la tarde del domingo 27 de

diciembre próx imo pasado, el G eneral V illa se presentó en m i casa habitación,

pistola en mano, y con ocho o diez hombres armados, entre ellos F ierro y U rbina,

y más de dos mil hombres de caballería que rodearon m i casa y cambiaron la

escasa guardia de hombres que la def endían. C on el v alor que les daba tal lujo

de f uerza dirig ida contra un solo hombre, me insultaron y me hicieron div ersos

cargos, entre otros el de que era débil m i G obierno porque no había mandado

asesinar a los m iembros de la C onv ención.

N o solamente los particulares han estado a merced de los señores generales

V illa y Z apata; también los más altos f uncionarios del G obierno se han v isto

amenazados en las g arantías que todo pueblo civ ilizado otorg a a todos los seres

humanos sin distinción. H a lleg ado al dominio público cierto trato por el cual el

G eneral V illa se comprometió a entregar al C . G eneral L ucio B lanco, a f in de

que un mes después de que ocupara la cartera de G obernación y una v ez que

quedase desinteg rada la columna que ha estado a sus órdenes, f uese f usilado por

el G eneral Z apata, quien desde hace tiempo ha v enido demandando su cabeza;

ig ual deseo ha manif estado el G eneral Z apata respecto al licenciado José
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V asconcelos, M inistro de Instrucción Pública. E l G eneral M artín T riana estuv o

también a punto de perecer v íctima de la cólera del G eneral V illa, quien lo mandó

aprehender y se disponía a fusilarlo cuando el G eneral T riana logró escapar

después de una corta lucha en la cual perecieron alg unos miembros de su E stado

M ay or. C omo no conv iniese al G eneral V illa el D irector de T elég raf os nombrado

por mí, pues necesitaba en este puesto persona de toda su conf ianza, inmediata-

mente dió orden para que f uese capturado y ejecutado, y dicho señor tuv o que

ocultarse para salv ar la v ida.

L a anterior relación de hechos bastará para que todo el mundo comprenda que

es imposible prolongar esta situación. C uando he hecho observ aciones acerca de

estos g rav es acontecim ientos, y a sea a los generales V illa o Z apata o a sus

consejeros más cercanos, se me ha contestado que todos ellos son medidas de la

R ev olución. Y o soy un rev olucionario tan antig uo, si no tan ameritado como los

g enerales V illa y Z apata; tengo a m i lado elementos cuy a adhesión a la causa

rev olucionaria es indiscutible, y todos tenemos una manera de entender la

rev olución enteramente distinta: no podemos concebirla aliada con el robo y el

asesinato. C reemos que cuando la R ev olución mata, debe hacerlo públicamente,

justif icando su procedim iento y fundándolo en la más estricta justicia; que cuando

la R ev olución toma bienes ajenos, debe hacerlo conforme a ley es g enerales y para

prov echo nacional y nunca para el de los jef es que imponen préstamos y toman

para sí los bienes de aquellos a quienes ellos mismos declaran enem igos de la

causa. E l país no reportará benef icios, si esta rev olución no encauza todas las

g randes energ ías que la impulsan en una orientación def initiv a y honrada. U n

G obierno justiciero sabrá resolv er nuestros problemas económ icos, podrá destruir

el latif undio, no con grav ámenes que lo perpetúen como se ha hecho en M orelos,

ni con usurpaciones arbitrarias como las ejecutadas en C hihuahua, que no pueden

tener f irmeza y que están a los cambios de la política, sino con ley es que de una

v ez por todas reg lamenten el derecho de propiedad, impidan el acaparamiento de

las tierras y g aranticen al pequeño propietario contra todo atentado, aun contra

los atentados de la rev olución misma.

P or otra parte, las libertades políticas que son el segundo f actor de importancia

en la rev olución, se encuentran en la actualidad más abatidas que nunca lo

estuv ieran en nuestra historia, y todo este inmenso mov im iento popular será un

f racaso enorme si no tenemos energ ía para sacudir las prácticas dictatoriales que

traen consigo los soldados de f orma y los f alsos caudillos. E s preciso recordar

que en M éx ico no sólo se ha luchado por el pan, sino también por la libertad,

y que juntos todos los ciudadanos debemos constituir el G obierno, un G obierno

que respete y garantice los derechos de todos contra quien quiera que sea, y una

ley que rija por ig ual y sea la base f irme de nuestro bienestar y progreso. H a

llegado el momento de poner una v ez más a prueba el civ ismo de los mex icanos;

ellos podrán eleg ir entre la dictadura más o menos halag adora que le of recen los
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caudillos del N orte y S ur y por último hasta el señor C arranza, o el G obierno

democrático y liberal que nació de la C onv ención de A guascalientes y que estoy

oblig ado y resuelto a sostener.

L a R ev olución ha caminado tan dif icultosamente en los últimos meses y ha

realizado tan poco, a causa de su div isión en f acciones, y de que ha deg enerado

en el personalismo. S on malos los rev olucionarios los que siguen a Z apata, los

que siguen a V illa, y los que siguen a C arranza, como lo es todo aquel que lucha

por personas y no por principios, y es necesario que todos los buenos mex icanos

en estos momentos que son de grav e crisis para la N ación, se unan por f in en la

def ensa de los principios.

H e v acilado antes de tomar esta resolución, que quizá sea de consecuencias

g rav es y que tal v ez nos llev a a may or derramam iento de sang re, porque tienen

a su lado fuerza material los que no han sabido respetar el G obierno que con el

concurso de ellos mismos se formara. P ensaba también en que algunos elementos

carrancistas obstinados en sostener a un hombre se aprov echarían de la escisión

en el partido de la legalidad para sostener la guerra que nos han declarado. P ero

al f in, de acuerdo con las personas que integ ran m i G abinete y el sentir de alg unos

patriotas honrados a quienes también he consultado, me resuelv o a tomar un

cam ino que puede no ser el del triunf o, pero sí el de la honradez y , pidiendo a

todos los mex icanos que cumplan con su deber, apoy ándome en esta decisión del

G obierno N acional, he tenido a bien acordar lo siguiente:

I. - C esa en el mando de la div isión del N orte y todas las demás f uerzas que

hay an estado bajo sus órdenes, el C . G eneral F rancisco V illa.

II. - C esa igualmente el G eneral E miliano Z apata, en el mando de las f uerzas

que están bajo sus órdenes y que sean leales a la C onv ención.

III. - E l G obierno seguirá ex ig iendo el retiro absoluto del señor C arranza y

aceptará el concurso de los jef es m ilitares que hasta hoy le han secundado si

desisten de seguirlo sosteniendo.

IV . - S e hace saber a todos los jefes militares y a todos los elementos armados del

país, leales al G obierno creado por la C onv ención de A guascalientes, que sólo deberán

cumplir las órdenes que emanen directa o indirectamente de la S ecretaría de G uerra.

V . - D esde luego saldrán com isiones que comuniquen de estos acuerdos a las

f uerzas que no han querido reconocer a mi G obierno porque ex ig ían el retiro del

señor G eneral F rancisco V illa, con objeto de pedirles su concurso, si f uere

necesario, para que sean cumplidos.

� C onstitución y R ef ormas� . - D ado en el P alacio N acional, en la C iudad de

M éxico, C apital de la República, a los 13 días del mes de enero de 1915. E ulalio

G utiérrez , P residente P rov isional de la R epública. - G eneral L ucio B lanco. -

G eneral José I. R obles. - L ic. M anuel R iv as. - L ic. M iguel A lessio R obles. - G eneral

M ateo A lmanza. - L ic. José V asconcelos. - G eneral A drián A guirre Benav ides. -

G eneral D aniel C erecedo. - C oronel C arlos D om ínguez , etc.
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M A N IF IE S T O D E L S E Ñ O R G E N E R A L G E R T R U D IS G . S Á N C H E Z
(M O R E L IA , M IC H O A C Á N , 22 D E E N E R O D E 1915)

C onciudadanos:

C umple a m i deber, como general en Jef e de la D iv isión del S uroeste y
G obernador del E stado de M ichoacán hacer una declaración categórica de la
actitud política que he asumido, en estos momentos de prueba por que atrav ieza
la R epública.

D espués del triunf o m ilitar de la R ev olución, acaudillada por el P rimer J ef e
del E jército C onstitucionalista, C . V enustiano C arranza, surg ieron serias dif icul-
tades entre él y el G eneral F . V illa, J ef e de la D iv isión del N orte, acordándose
que para solucionarla se v erif icaría una C onv ención en la C iudad de M éx ico, el
primero de O ctubre del año próx imo pasado.

A penas se había ex tendido la conv ocatoria para la celebración de la junta de
G enerales, G obernadores de E stados y J ef es P olíticos de T erritorios, cuando por
mala intelig encia de alg unas disposiciones dictadas por el P rimer J ef e D on
V enustiano C arranza, rompió el general F rancisco V illa su pacto de env iar
delegados y publicó un manif iesto a la N ación, desconociendo la P rimera J ef atura
del E jército C onstitucionalista, e hizo av anzar su D iv isión hacia el centro del país.

A nte semejante conf licto, se f ormó of iciosamente una Junta P acif ista integ rada
por los g enerales A lv aro O bregón, L ucio B lanco, E duardo H ay , R af ael Buelna
y alg unos más, lleg ando a la conclusión de que el J ef e disidente suspendería su
actitud hostil, en tanto se celebrara la C onv ención en la ciudad de A guascalientes
que, al ef ecto, sería neutral para garantiz ar la libertad de pensamiento de los
m iembros de la C onv ención.

E n esa v irtud, se transladaron los deleg ados a la ciudad de A guascalientes y
se congreg aron en un crecido número, pues se contaban más de ciento cincuenta,
por lo que, considerando que estaban representados la may or parte de los g rupos
rev olucionarios de la N ación, se declaró la soberanía de la C onv ención para
estudiar y resolv er los principales problemas del país.

P or un amplio espíritu de concordia se hizo atenta inv itación al g eneral
E m iliano Z apata, J ef e del llamado E jército L ibertador del sur, para que mandase
delegados a la S oberana C onv ención y con tan motiv o env ió una delegación de
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v eintiseis personas, presididas por el señor Paulino M artínez estipulando ciertas
condiciones para resolv erse a tomar parte en los trabajos de la C onv ención.

E sas condiciones se concretaron al reconocim iento de los principios políticos
y ag rarios del P lan de V il la A y ala, que sin objeciones f ueron aceptados por
la C onv ención, y aun se consideraron los segundos como ex igencia mínima de la
R ev olución.

L os miembros de la A samblea estudiaron la separación del C . V enustiano
C arranza, de la P rimera J ef atura del E jército C onstitucionalista, que él m ismo
propuso, a condición de que los generales V illa y Z apata cesaran como jef es de
la D iv isión del N orte y del E jército L ibertador, respectiv amente.

L a C onv ención consideró detenidamente esta cuestión y expidió un decreto
memorable, mandando que cesaran en sus puestos los señores V enustiano
C arranza y general F rancisco V illa señalándoles un plazo brev e para que hicieran
entreg a de ellos, el primero al C . g eneral E ulalio G utiérrez , nombrado P residente
P rov isional de la república por la S oberana C onv ención, y el segundo a la
S ecretaría de guerra del g obierno del general G utiérrez .

E l S eñor C arranza se resistió a entreg ar el P oder E jecutiv o, debido a que el
g eneral V illa, pretex tando haber sido nombrado por el señor P residente G utiérrez
J ef e de O peraciones, no cumplió el mandato de la S oberana C onv ención relativ o
a la entreg a de la D iv isión del N orte; y porque, a su juicio el g eneral V illa ejercía
presión, tanto sobre el P residente como sobre la A samblea.

E l G eneral V illa hizo, entre tanto, un rápido mov im iento of ensiv o que
determ inó la ocupación de la C apital de la R epública por sus fuerzas y las del
llamado E jército L ibertador, instalándose el G obierno general en ella, con g ran
disgusto de los v erdaderos rev olucionarios, al v er incorporados en el E jército
Z apatista, elementos reaccionarios, como los que comandaban A rgumedo, A l-
mazán, A guilar y otros.

E n esta situación, la M esa D irectiv a de la C omisión P ermanente de la
C onv ención, conv ocó a su segundo período de sesiones que debería abrirse el día
primero de enero del corriente año, mas habiendo sido asesinados los señores
D av id C . B erlang a y G uillermo G arcía A ragón, m iembros de la expresada
C om isión P ermanente y careciendo de garantías alg unos de los otros delegados,
se retiraron de la ciudad de M éxico en distintas direcciones con el propósito de esperar
mejores tiempos para ejercitar libremente sus delicadas f unciones de conv encio-
nalistas.

H e aquí explicada la f alta de concurrencia de la g ran may oría de deleg ados a
la S oberana C onv ención, cuando llegó al f echa señalada para inaugurar el segundo
período de sesiones, pues solamente estuv ieron presentes los g rupos v illistas y
zapatistas y un número muy reducido de los demás.

T odos los rev olucionarios de buena f e entendíamos que no podía actuar
debidamente la C onv ención, por f alta de quorum , y a que estatuy ó en A guasca-
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lientes que éste era necesario para que oblig asen sus acuerdos y que el m ismo lo
f ormarían la mitad y unos más de los deleg ados que permanecieron f ieles a la
C onv ención.

P ero no sucedió así, pues no concurrieron ni v einte delegados reconocidos
como tales, en v ez de constituirse en junta preparatoria para excitar a los deleg ados
ausentes a que concurriesen en f ormar quorum, pasaron por alto asegurar la
v alidez de sus f unciones y comenzar a rev isar y aprobar credenciales de nuev os
delegados a f in de reunir el may or número posible y desarrollar los planes políticos
que f ermentaban en las calenturientas f antasías de los leaders v illistas y zapatistas.

E n la prensa metropolitana de estos últimos días están las crónicas de las
sesiones que celebraron en la ciudad de M éx ico, los delegados ef ectiv os y los
presuntos, usurpando la altas f unciones de la v erdadera S oberana C onv ención, y
en esas relaciones consta que los directores de ellos intentaron establecer en la
R epública un sistema de gobierno impracticable, absolutamente contrario a los
ideales rev olucionarios como quiera que preparaban la tiranía y la destrucción de
nuestra patria.

B ien conocidos son de la sociedad los antecedentes de los leaders que tienen
el v illismo y el z apatismo en la junta que se abrogó las f acultades de la S oberana
C onv ención; para entender que su labor ha sido f unesta a la R ev olución, pues
todos sus acuerdos iban encam inados a perturbar el f uncionamiento del Poder
E jecutiv o de la N ación, conspirando para atar a las cadenas de los caudillos
rebeldes los fueros de la civ iliz ación y de la humanidad.

E l G obierno del g eneral G utiérrez inspirado en elev ados sentim ientos de
honradez y patriotismo, agotó los medios decorosos que tuv o a su alcance, para
traer al buen camino a los desorientados ag itadores que atentaban contra la
R ev olución; mas v iendo que eran v anos sus esf uerzos, para contener sus
ambiciones, de poder, conv encido de la necesidad de ev itar la continuación de
esa obra disolv ente, de la mal ti tulada C onv ención, que en v ez de hacer labor
de paz nacional, llev a a sus manos la tea de la guerra civ il; estimó prudente dictar
algunos acuerdos, entre otros, el desconocim iento de la Junta como entidad
soberana para resolv er las cuestiones trascendentales que pretende sin razón
discutir y aprobar o desaprobar; el cese del g eneral F rancisco V illa como Jef e de
las operaciones m ilitares en la D iv isión del N orte, y la translación de los P oderes
de la U nión por carecer de seguridad en la ciudad de M éx ico, a f in de iniciar bajo
su responsabilidad, una campaña de conf raternidad entre los rev olucionarios de
principios y obtener la realización de los bienes que anhela el pueblo mex icano.

Y naturalmente, se ha lev antado una grita que sería f ormidable si no fuera
ridícula, contra el digno P residente de la R epública, g eneral E ulalio G utiérrez ,
pues sus detractores, obsecados por el despecho le dirig en anatemas y se han
atrev ido ha declarar su destitución, usurpando sus elev adas f unciones en la
lim itada zona que dom ina con sus armas.
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¿ Y qué importa ese injustif icado proceder de los enemigos de la P atria? E l

señor general E ulalio G utiérrez ha sido ung ido para que desempeñe el puesto de

P residente de la R epública, por el v oto de la may oría de los rev olucionarios

mex icanos, solamente esa may oría, deliberando sin coacción puede rev ocarle su

nombram iento conf orme a un acuerdo de la S oberana C onv ención de A guasca-

lientes.

E l señor P residente G utiérrez está perf ectamente capacitado para impedir que

se perturbe la buena am istad que lig a a nuestro país con las naciones ex tranjeras,

y la desatentada conducta del general F rancisco V illa, era motiv o de desagradables

representaciones diplomáticas; el señor P residente G utiérrez está ineludiblemente

oblig ado a v elar por la observ ancia de los acuerdos de la soberana C onv ención

de A guascalientes, y todo lo que se ha hecho por la Junta de M éx ico es contrario

a lo preceptuado por aquella institución; el señor P residente G utiérrez tiene

derecho de trasladar su residencia fuera de la C apital de la R epública, pues no

debe olv idarse que la S oberana C onv ención de A guascalientes le concedió

f acultades ex traordinarias y siendo la situación anormal en el país, claro está que

debe residir en el lug ar que teng a may or seguridad.

E l señor P residente de la R epública, general E ulalio G utiérrez ha obrado

acertadamente, al hacer ef ectiv a su autoridad, pues no correspondería a la

conf ianza de sus com itentes si no v elara por los intereses de la nación en g eneral

y por los de la R ev olución en particular.

E n este concepto declaro solemnemente como Jef e de la D iv isión del S uroeste

y como G obernador del E stado de M ichoacán, que estoy resuelto a prestar apoy o

con todos los elementos de que dispongo, al G obierno del S r. P residente de la

R epública, general E ulalio G utiérrez , nombrado por la S oberana C onv ención de

A guascalientes, desconociendo por atentatorio, y opuesto a los principios de la

R ev olución, todo lo hecho por la Junta de M éx ico usurpando las atribuciones de

la S oberana C onv ención R ev olucionaria.

A sí pues, v uelv o a protestar ante la f az del pueblo de la R epública, que ahora,

como ay er, y que mañana como hoy , sabré estar a la altura de m i puesto, sig uiendo

la línea recta que me he trazado, para sostener la bandera de la honradez y luchar

sin descanso por el triunf o de los ideales de la R ev olución, que es el más imperioso

deber de los ciudadanos que aspiran a ser buenos hijos de la R epública.

M orelia, E nero 22 de 1915. - E l G obernador y G eneral en Jef e de la D iv isión

del S uroeste, G ertrudis G . S ánchez .
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